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La vej a estancia, bajo los altos eucaliptos de. origen 
exótico.

penitentes 
de piedra

|TL paisaje geográfico aparece cristalizado en e!
espacio, si se hace caso omiso del factor tiempo. 

Ocurre con él lo que con una fotografía instantánea, 
la que como un profundo corte en el torrente de los 
sucesos, parece detener la marcha de ios mismos, pára 
mostrar sólo formas estáticas, sin encadenamiento tem ­
poral. Mal podría ser reducida la geografía al simple 
estudio de los paisajes, olvidando las funciones y los 
hechos que dan como resultantes dichos paisajes. El 
mismo problrma se presenta en geología, donde la 
forma, la estructura, la composición del m aterial, les 
organismos petrificados (o fosilizados) constituyen da­
tos espaciales, y sólo la consideración del factor tiempo 
y la sucesión cronológica de los hechos permiten des­
cifrar la complicada trama de la realidad y compren­
der la lógica de los acontecimientos y de las formas.

Un paisaje montuoso puede haber sido determ i­
nado por plegamientos de capas sedimentarias disloca­
ciones de masas rocosas con correlativos cambios de 
nivel y de buzamiento, acumulación de lavas o de ce­
nizas volcánicas, y sobre todo por obra de la erosión, 
a gran modeladora natural, que segmentando mesetas.

cord ille ras o macizos, lós resu e lv e  en  una  com plicada 
sucesión de form as, a las que g radualm en te  tiende  a 
redondear, hasta  tran sfo rm arlas  en e lem en to s poco 
conspicuos del paisaje.

C uando se contem pla un paisa je  se rran o  com o el 
de te rm in ad o  p o r la p resencia  del séq u ito  de  cerros que 
acom pañan a l de l P en iten te , del d ep a rtam en to  de La- 
va lle ja , se tien e  la im presión  de as istir  a la escena de 
un d esastre , d e  un generalizado derru m b é  de  m asas 
p é treas , de una deso rdenada caída de b loques g ran í­
ticos que han rodado p rec ip itad am en te  por Jas p en ­
d ien tes, de una evasión ráp ida  de la capa de suelos 
que  han dejado  la roca desnuda o ta n  sólo tap izada  de 
K auenes litó rfitos, de  un surg im ien to  de p o ten te s  b lo­
ques separad o s p o r espectacu lares d iaclasas que han  
q uedado  coronando las cim as de  los c e rro s . . .

Así im agina tam bién  el vulgo que p rocede el 
hom bre de ciencia que ha llegado a  crear algo: con 
fogosidad y  estrép ito , dando sa lto s m ilagrosos, dem o­
liendo  fác ilm ente todas las b a rre ra s  in te rp u esta s  en el 
cam ino. En rea lidad , aunque en  el tra b a jo  del cien .ífico  
se necesita m ucho ta len to , tam b ién  son  im p o rtan tes  la

Hongos p é tre o s , red u c id o s  e n  la p o rc ió n  In fe r io r  p o r  e l t ra b a jo  m ás  in te n s o  d e  la h u m e d a d .

paciencia, la repetición de los esfuerzos, la sum a . 
acciones conducentes a alcanzar el lejano fin propue 
la fe en el triunfo.

Fin la naturaleza serrana, las masas pétreas no f 
surgido tampoco de golpe, sino por la repetición y 
continuidad de acciones a veces infinitesim ales, pe 
m antenidas a través de mucho tiempo. En los cen 
del Penitente, lo que simula el resultado de un esj> 
tacular derrum be, es tan sólo la expresión de un 1er 
descenso a lo largo de las laderas, a veces por simp 
reinamiento de la base, y en otros casos por el “cree 
o reptación gradual del suelo y  de los m ateriales re 
duales. Lo que impresiona como un amontonamien 
de bloques redondeados, es la consecuencia de u. 
lenta exhumación de las m asas graníticas por la ei 
sión, la ampliación progresiva de las junturas, el i 
dondeam iento m ilenario de los vértices y  aristas p 
los agentes de la meteorización, la descamación secul 
de las paredes rocosas por hidratación y otras caus. 
y el trabajo de las raíces y de los troncos de los árb 
les en el seno de las junturas.

La incidencia de la red fluvial sobre el m aci 
rocoso aflorante, ayudada por los procesos de alter 
ción física y química, crea un sistem a de valles qi 
separan líneas de cerros, los cuales, poco a poco ; i 
van aislando de la masa general. En cada cerro, 
cima es la que muestra m ejor la piedra, pues los res i zc 
dúos de la misma, que van descendiendo lentamenl i 
por las laderas, crean allí un m anto que cubre Is 
superficies rocosas situadas más abajo. La cima tiene i 
a m ostrar la roca que parece surgir por erosión, per i 
que se altera, se cuartea y se reduce a bloques menc 
res: las laderas se llenan de m ateriales más finos 
bloques en proceso de redondeam iento que viajan ler I s 
tam ente sobre ellos, reduciéndose de tam año a medid, 
aue se marcha hacia la base de los cerros, donde la 
masas pétreas llegan a cubrirse de m ateriales residus 
les, de suelos, y de un espeso m anto de arbustos ’ *i 
a veces de árboles.

Los bloques rocosos que tienden a aflorar en  L 
cima, reem plazando a los destruidos, surgen con jun 
turas o diaclasas, producidas en parte dentro de 1. 
corteza terrestre  por el efecto de la descompresiói 
causada por el ascenso: más tarde tales junturas sor 
ampliadas por los procesos de alteración química. &  
el cerro del Penitente, espectaculares masas de granito 
enhiestas y m anteniendo un equilibrio increíble, mués 
tran  diaclasas cual ventanas naturales ubicadas en lz 
cima serrana. Pero es seguro que tales masas rocosas 
caerán alguna vez, y cuando la altura de! cerro sí i 
reduzca por erosión, otros bloques pétreos las reem 
plazarán seguramente, m ientras en los valles cercano) 
habrá habido tiem po suficiente como para que se suee : 
dieran vanas generaciones humanas, compuestas tal vei i 
de expertos alunizadores o de patinadores de  los hielos > 
polares marcianos.

En el propio Penitente, cuya cima llega a cerca 
de 300 m etros sobre el nivel del mar, los bloques s 
graníticos que forman esas extraordinarias figuras que 
se ha dado en llam ar “penitentes”, son varias; se trata  
de toda una reunión de penitentes, los cuales reapare­
cen incluso “n algunos cerros vecinos, aún sin ser tan 
típicos, a veces figurando lo que en gemorfologla utili 
zando la terminología inglesa se llaman “towers” o> 
“tors”, “chimneys etc. El verdadero nom bre de la 
elevación granítica a que aludimos, seria en realidad 
el de Cerro de los Penitentes, y todo el grupo serrano: 
de naturaleza fundam entalm ente granítica (y a veces' 
con diques de m icrodiorita) tendría que ser llamado 
Serranía de los Penitentes.

Alrededor, y en los valles contiguos, aparecen 
cuarcitas (inyectadas con frecuencia "lit-par-lit”, hasta 
convertirse en m igm atitas), mica squistos y anfibolitas.
Estas rocas metamórficas obligan al arroyo Penitente 
a trazar un curso lleno de codos y a su red a tomar 
la forma rectangular en parte de su desarrollo, hecho 
que puede advertirse contem plando el paisaje desde 
la cima del cerro del Penitente.

En los valles, domina un paisaje vegetal com­
puesto por pradera o campo serrano de pastos duros 
(Aristida. Stipa, etc.), grupos de arbustos, y árboles, 
dominando entre  éstos el coronilla y  la antera serrana.
El m onte se espesa a veces, sobre todo junto  a los 
arroyuelos serranos; pero en las laderas domina el 
monte bajo o el m atorral, viéndose allí la espina de 
la cruz, el romerillo, la chirca de m onte, la m urta, el 
caroba, el arrayán serrano, el espino amarillo, sobre­
saliendo entre todos por su porte, su tronco grueso lu 
y abundante follaje y sombra, el canelón.

Los campos son relativam ente pobres, y  se pres ■’ 
tan mal al pastoreo. Pero el paisaje es de extraordi- b 
naria belleza, y así parece haberlo comprendido uno n 
de los residentes de la zona, que ha convertido su 
estancia en un museo local, decorando su interior con 
pinturas, hechas por él mismo, alusivas al paisaje se­
rrano. De esa sensibilidad y comprensión del paisaje, ha 
de surgir la firme decisión de salvaguardar la extra­
ordinaria naturaleza biológica de las serranías del Pe- < I 
nitente, contra todo tipo de depredación.

Jorge Chebataroff
(Especial paro EL DIA) 

(Sotos del autor)
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£ 0 N  los primeros años de este siglo se inicié une 
”  era de desarrollo y de cambios favorables en 
todos los órdenes de actividad.

Sintetizarlos, aunque solo sum ariam ente, escapa 
a l propósito de estas notas en las que intentam os 
revivir los hechos pasados que gravitaron en una d u ­
dad cosmopolita, como Montevideo, abierta a  todas 
las formas adecuadas de convivencia.

Para ser claros y ubicarnos en la época que los 
acontecimientos tuvieron lugar, debemos retroceder 
algunos años y  evocar la conducta y  las actitudes del 
pueblo y  de los gobernantes

Al recordar algunos sucesos que ocurrieron en las 
primeras décadas del siglo actual, intrascendentes en 
apariencia como los relativos al transporte urbano de 
pasajeros, debemos m ostrar la tónica que caracterizó 
la acríón y  el pensamiento de los gobernantes. No 
por lo que fueron en realidad, sino por las soluciones 
con que atendieron los reclamos que provinieron de 
los diferentes núcleos ciudadanos.

La huelga tranviaria de 1906
Un ejemplo de tales sucesos lo encontram os en 

los conflictos laborales que tuvieron su origen a fines 
del siglo pasado cuando los gremios se movilizaron 
por mejores salarios y  reducción de horas de trabajo 
o por la obtención de leyes laborales más humanas. 
Es decir para lograr beneficios hasta entonces desee* 
nocidos para ellos.

Algunos conflictos estallaron con violencia.
Entre éstos, la huelga tranviaria de 1906 contra 

la compañía del Reducto que no alcanzó ribetes san­
grientos por obra de la casualidad. En defensa de sus 
intereses o con el afán de calmar los ánimos de sus 
obreros algunas empresas propiciaban fórmulas de 
ayuda. La compañía Paso del Molino, por ejemplo, 
había creado una Caja de Ahorros constituida por 
aportes mensuales de la empresa, en la que cada 
obrero "llegó a tener ciento cincuenta pesos". Había 
creado, además, una Cooperativa de Consumo que 
adquiría las mercaderías al por mayor y las revendía 
en condiciones favorables, distribuyendo las utilida­
des entre los mismos consumidores.

Eso constituía un adelanto desusado que confor­
maba al gremio tranviario. No obstante el beneficio 

« lan d o  estalló la huelga ya que el personal 
s e  adhirió al movim iento por razones de solidaridad”.

Estos movimientos se extendieron a otros gre­
mios estimulados por agitadores a narco-sindicalistas 
desplazados de Buenos Aires donde se aplicaba, con 
todo rigor, la llamada ’7ey de residencia”. M ás tarde, 
los conflictos se vieron favorecidos, dicen las crónicas, 
porque la policía monte vi deana “no reprimía en for­
ma suficientemente eficaz los actos de violencia da 
los huelguistas contra los obreros que deseaban tra­
bajar . •

El derecho de huelga a principios del 1900
El derecho de huelga se reconocía en los hechos. 

De ahí que se interpretara el retraim iento policial 
como falta de protección al trabajador. No obstante 
a este se le protegía en su voluntad de concurrir o 
no a su tarea.

Veamos lo que decía el Jefe de Policía de la 
<? ° Ca1 en ? rcu,ar dirigida a los cometario, sec- 

“f 1" - ,  £ , „°* rero «ene e l derecho de declararse 
n ***-*&> ■■■ El obrero que se declare en huelga. 

no tiene e l derecho de obliga, con la violencia a
0t>rf í 7  a ?"*  ’°  aecunder> « •  «• resistencia 

al trabajo . . .  Los funcionarios oolidales deben asís- 
” “ ,asje u m o n e s  obreras para evitar que degeneren 

en asambleas tumultuarias. . .**

La circular terminaba cón eéta advertencia da
sabor anecdótico:

“La policía debe vigilar especialmente los dea- 
pachos de bebidas en  los dias de huelga, aprehen­
diendo a los que se encuentren en la calle en  estado 
de ebriedad. . ■“

La huelga de 1911

Otro hecho que tam bién conmovió á la actividad 
tranviaria y  qüe aún t*  recuerda, fue el conflicto 
planteado por los Obreros en mayo de 191! 'p o r  la 
negativa de  las empresas a  reporté, áífuhos emplea­
dos destituidos por razoñéi de m ejor servicio•. ” 
Así, al menos, lo m anifestaron las empresas a la In­
tendencia de M ontevideo respondiendo a la intima­
ción que se les formuló para que “practicaran e l ser­
vicio del m ovim iento de trenes ih  la forma regular 
prevista por les ordenanzas y  horarios vigentes. . .**

Sin perjuicio, añadía la autoridad municipal, da 
hacerse efectivas “. . . l a s  responsabilidades civiles por 
los daños y  perjuicios que causan a los intereses del 
procomún”.

Este conflicto, extendido a todos los servicios 
tranviarios incluidas las tres compañías: La Comer­
cial, La Transatlántica y del Norte, puso una nota 
poco común en la ciudad. En prim er lugar, por su 
duración; en segundo térm ino por las divergencias 
que separaban a patronos y  obreros. Pero más que 
nada por la desavenencia entre las empresas y el 
Intendente. Este exigía e l cumplimiento regular de 
•os servicios; aquéllas porque alegaban falta de am ­
paro y  de comprensión por parte  del gobernante 
municipal.

Como no se vislumbraban soluciones de enten­
dimiento, el Poder Ejecutivo encomendó al doctor 
Domingo Arena para que actuara, conjuntam ente con 
el abogado asesor municipal, en el juicip que habría 
de iniciarse a las empresas por “la interrupción y  
suspensión del servicio público a que estaban obli­
gadas . . . "

La Resolución establecía, además, que la inter­
vención del doctor Domingo Arena en defensa de los 
intereses municipales "no devengará honorario al­
guno por los servicios profesionales que preste . •"

Por su parte las empresas tranviarias, enfrenta­
das al juicio expresaron: *. . . consecuentes con sus 
propósitos de informarle de las irregularidades, inco­
rrecciones y  gravísimas tahas que com ete la auto­
ridad con las empresas, hace saber que e l  servicio 
de tranvías de ayer (2 3 /5 /9 1 1 )  fue  suspendido por­
que vanos grupos de  huelguistas asaltaron los coches 
apedreándolos y  cor fusionando algunos pasajeros sin 
que los soldados n i los Guardias Civiles hicieran uso 
de sus armas para im pedirlo__ " ___“que la autori­
dad no reaccionó sino después de consumados loa 
hechos y  ésto debido  a  la intervención personal d e l 
señor Je fe  Político que reprimió enérgicamente los 
atentados__ *

Agregaron todavía: * — dejan constancia del he­
cho porque e l In tendente que tan severo se maestra 
para pagar las restxmsabilidades de  las empresas. re­
conozca que en ningún m om ento han tenido garantías 
electivas por la libertad de trabajo.”

Este conflicto, por la violencia em pleada tanto  
por los obreros, como por la policía empresas y  
autoridades, dejó recuerdos que aún perduran.

El tranvía para obreros

Un aspecto de carácter social, que estuvo vigente 
muchos años y  que en alguna oportunidad se quiso 
reim plantar. consistió en el llamado “servicio peta
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El ocaso
obrero#" que las empresas debían prestar por así es­
tablecerlo los contratos de coocesiór "La empresa  
queda obUgeu¡at dec.a la cláusula respectiva, cuando 
tas necesidades lo  exijan a juicio de la Junta, a hacer 
tlicul&r por ¡a mañana y  tarde y  a las horas que al 
efecto se convehgañj trenes especiales para obreros, 
e precios reducidos».

Esta cláusula, pese a su claridad, dio lugar a una 
larga y enojosa tram itación por el alcance que las 
empresas daban a los vocablos “mañana'* v  “tarde 
Entendían que su obligación estaba lim itada a las 
primeras horas del día y  a las últimas de la tarde, 
vale decir: "¡os trenes especiales debían correr sólo 
en dos períodos del día”.

Por su parte  la Intendencia sostenía, discrepan- 
dc con los asesores letrados y  con la Fiscalía de Go­
bierno, que m— el beneficio quedaría casi anulado 
**> su  aplicación racional y  efectiva, predominara 
ib  interpret ación que circunscribe el tránsito de co­
ches para obreros a las horas primeras de la mañana 
y  últimas de ¡a tarde . .**

Se preguntaba: ¿No sería obra de equidad, de 
rigurosa equidad, proporcionar al obrero regreso fácil 
al hogai, durante las horas del almuerzo y  vuelta al 
trabajo después de llenar esa necesidad vital?

Hago gracia al lector de toda la discusión a que 
dio lugar esta discrepancia- El asunto, elevado en 
apelación ante el Poder Ejecutivo, fue resuelto en 
sentido favorable a la tesis sostenida por el Inten­
dente. E ntre los fundamentos que sirvieron de base 
a la resolución se dijo que * • . .le  pequeña  reducción 
de ganancias a que la empresa se vería obligada, está 
sobradamente compensada con la tolerancia gratuita 
por parte de la Junta de coches antiguos acoplados 
que son ¡os destinados por la Empresa al servicio 
especial de los obreros. .

Por esta resolución se reconocía al obrero a per­
cibir rebaja de tarifa, —  ¡dos centésimos por pa­
saje! —  y a las Empresas a prestar el servicio es­
pecial con coches inadecuados “tolerados por la Junta",

No obstante los beneficiados defendían esta  con- 
auista. Si alguien que no fuera obrero quisiera va­
lerse de ello, bien pronto era objeto de protestas no 
siem pre amables. Si. en cambio quien lo hiciera fuera 
una dama de clase media la impresión que causaba 
era la misma que si un obrero en ropa de trabajo 
irrum piera en un salón de fiestas. Así se ejercían los" 
derechos discriminatorios a principios de este siglo.

El apogeo de los tranvías eléctricos
En esa forma se desenvolvían los acontecimientos 

vinculados a la actividad tranviaria m ientras la ciu­
dad de Montevideo cumplía una etapa excepcional 
de su desarrollo.

Numerosas iniciativas surgían desde el gobierno 
para m ejorar sus condiciones edilicias



El interés privado se m anifestaba en todas for­
mas alentado por leyes y  disposiciones municipales 
de real trascendencia.

De esta evolución nos ocupamos en este mismo 
Suple mente dominical de EL  DIA.

La extensión de la ciudad y su desarrollo recla­
maba sistemas adecuados de comunicación, rápidos y 
confortables. 7

A la prim era concesión otorgada en 1903 para 
1? electrificación de los tranvías siguieron otras. En 
190? se inauguró el servicio eléctrico al Paso del 
Molmc concedido a La Transatlántica. Un año más 
tarde entraba en servicio el tranvía a  la Unión y  M a­
rones. desplanando los tranvías de tracción a sangre 
E r 1909 haría lo mismo La Comercial con el ser­
vicio a Colón.

En diciembre de 1926 se inauguró el últim o ser­
vicio eléctrico. El T ranvía del N orte que llegó a San­
tiago Vázquez en la Barra de Santa Lucía.

Al finalizar el año 1910 los tranvías eléctricos 
transportaban unos sesenta millones de pasajeros por 
a ñ a  En la actualidad, el núm ero de personas que 
se movilizan por ómnibus supera los cuatrocientos 
millones en los diferentes recorridos dentro del de­
partam ento de Montevideo.

El precio del boleto que rigió durante el predo­
minio del tranvía fue de cuatro centésimos con tarifa 
diferencial según las distancias. Esta tarifa sufrió pe­
queñas variaciones en sus últimos tiempos.

En la época que regía los destinos departam en­
tales el Agrimensor Barbato, un “Referendum  po­
pular” anuló un aum ento de dos' centésimos que se 
destinaba a  la formación de un fondo para la esta­
bilización y m ejoram iento de los servicios de Trans-

En la actualidad el p r e d i  del transporte
nace pensar "en que todo tiempo pesado fue mejor

Fin de las concesiones
Los tranvías eléctricos pasaron a  integrar el pa­

trim onio Municipal por disposición de la ley de 6 de 
diciembre de 1947 que creó la Administración Mu­
nicipal de Transportes. Esta ley establece en su ar­
ticulo primero: "A los fines de le exploteción directa 
por el Gobierno Departamental de M ontevideo, de  
los servicios de transporte colectivo de pasajeros en  
el^ departamento de  la Capital, declárase de utilidad 
pública la expropiación de los derechos de  concesión 
y  de  los bienes de las Empresas concesionarias afec­
tadas a dichos serviciosé.

A partir de entonces y  hasta el año 1955, los 
tranvías eléctricos quedaron bajo administración M u 
nicipal.

El último tranvia eléctrico, recorrido N® 31, 
Aduana - Pocitos, circuló por las calles de M ontevideo 
hasta el 15 de m ayo de 1955, fecha en  que fueron 
radiados del servicio.

El retorno
La desaparición del tranvía no fue definitiva. 

Si bien fue radiado del servicio activo surgió hace 
poco la idea de m antenerlo como testigo de un pa­
sado reciente, vinculado con la tradición del Barrio 
Sur. En cierto aspecto se desea darle  valor de tra ­
dición y de atracción turística por lo que significó 
y  aún significa el Barrio Sur en la historia viva del 
desarrollo capitalino.

bolas" con sus candombes bailados al ritm o seco del 
tamboril; porque fue escenario de personajes reales 
o de leyenda, tipificados por el "taita de arrabal 
por sus calles estrechas, como ese trozo de la calle 
Isla de Flores que hoy lleva el nombre de Carlos 
GardeL

El viejo tranvía N “ 36, revive esa página de 
nuestra historia, para solaz de los niños y añoranza 
de loa mayores, haciendo el recorrido en domingos 
y  días feriados entre Aduana y  El R etiro del Parque 
Rodó.

El tranvía, como el Ave Féniz, surge de las ce­
nizas del pasado, trayendo al viejo Barrio la nostalgia 
de hazañas cuyos recuerdos se habían ido con él.

to que vendrá
Otra etapa se ha cerrado cediendo paso al pro 

graso El tran ría eléctrico fue desplazado por los n, •>- 
dem os automotores. Pero el avance de la ciencia no 
se detiene. M ás ahora cuando la energía nuclear se 
utiliza, también, para accionar los grandes motores 
que animan la actividad humana.

Es posible que el hombre, dentro de pocos años, 
se sonría cuando lea los comentarios en los que se 
hace referencia a las “velocidades fantásticas" de los 
actuales sistemas de transporte. Ellos se sonreirán 
como lo hacemos nosotros cuando leemos, en cróni­
cas pretéritas, la importancia que nuestros mayores 
dieron al tranvía o se asustaban al ver transitar, por 
las calles y  caminos de la República, a los “coches 
sin cábenos, que tragaban latas de  bencina y  consu- 
mían capitales en gomas”.

de los tranvías
porte colectivo de pasajeros. Este acontecimiento dio 
Jugi: 5 polemices anee adidas de  carácter político. Porque se le considera la cuna del folklore n e ­

gro; porque es lugar preferido p a r a ja s  “llam adas lu-

Ing. Pone’ano S . Torrado
(Especisl par« El OIA)

El tra n v ía , c o m o  e l A v e  F é n ix  re s u rg e  d e  sus c e n í, 
za s . El re c o rr id o  3 6  to ta lm e n te  re ju v e n e c id o  r e v iv e ,  
e n  e l B a rr io  S u r, n o s ta lg ia s  d e  h a z a ñ a s  ir re a le s  
p ro ta g o n iz a d a s  p o r  p e rs o n a je s  típ ic o s  d e  é p o c a s
su p e ra d a s .
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hermanos

Perret
pioneros en el em pleo  

del h orm igón arm ad o

E x te rio r  
d e  N o tr e  D a m e .  

Le R a incy, 
d e  1 9 2 3 .  

H a  s id o  l la m a d a ,  
to d a  

p ro p ie d a d ,  
la "S a in te  

C h a p e lle  d e l  
h o rm ig ó n  
a rm a d o "

El hormigón armado es el único material 
resistente a la vez a la compresión y  a la 
tle xión. Permite formar un esqueleto monolí­
tico, que no necesita e l mantenim iento costoso 
del acero empleado aisladamente

AU G U STE P E R R E T

E S P°s ' ble que a  m uchos de los lectores d e  est<
buplem ento , les sea com pletam en te  desconocido e 

nom bre de A uguste P erre t. P asa  m uy a m enudo, qu< 
aquellos que innovaron algo, que tuv ieron  la valentía 
de luchar con tra  lo desconocido, venciendo, adem ás U
“ Cla °, la . m®rcia del c°m ún de las gentes, queden 
relegados al o lvido y resplandezca en cam bio, el re­
cuerdo  de  otros hom bres que aprovecharon  aquellos 
descubrim ientos para  darles una faz m ás llam ativa c 
espectacu lar. Y no iba a se r una excepción a la regla, 
el uso  del horm igón arm ado.

E ste  m aterial, debe su existencia al ingenio de  un 
ja rd in ero  francés, que trab a jab a  en la “O rangerie’’ de 
V ersailles, llam ado Joseph M onnier. E n 1849 ideó la 
form a de poder realizar m acetas, “g ru tas"  y puen tes, 
de  una m anera que quedara asegurada su solidez v e r­
tiendo un conglom erado de pedregullo , arena  y ce­
m ento , en m oldes en los que p rev iam en te  había d is­
puesto  en tram ados de varillas de h ierro . Y con gran 
visión de futuro, in tuyó el inm enso porven ir del nuevo 
com puesto ob ten ido , p a ten tando , en 1867, d iversas 
aplicaciones del m ism o.

D e este p rim er inventor, especie  da “b rico leur”, 
m uy poco se acuerdan  quienes em plean  hoy el horm i­
gón arm ado  en todo  el m undo y, aunque parezca m en ­
tira , se le ha dado certificado de nacim iento  a su in­
vento , no en F rancia, su país natal, sino en  A lem ania, 
donde se le designa con una p alab ra  com puesta con 
su nom bre, p rocedim iento  al que  son tan  afec tos los 
germ anos: “M onnierbeton”, lo que eq u ivald ría  en núes 
tra  lengua a M onnier-horm igón.

•

El descubrim iento  del horm igón arm ado , había  de 
ten e r  consecuencias insospechadas, gracias a la gran 
ligazón del hierro  con el cem ento y, adem ás, a  la cir­
cunstancia de poseer am bos m ateria les un m ism o coe­

ficien te  de  d ila tac ión , que im pide  q u e  e l p rim e ro  se 
d esp renda de la m asa del segundo, cuando  es som etido  
a in ten sas variaciones térm icas.

A dem ás, la resis lencia q u e  ofrece el horm igón a la 
com presión, se ve  com plem en tada  p o r  un g ran  poder 
ab so rb en te  de  los esfuerzos de  ex tensión  d e l hierro , 
resu ltan d o  d e  su unión, un m a te ria l ap to  p a ra  resis tir 
am bas acciones;

Y, por últim o, el hecho  de que el horm igón ad o p te  
la form a del m olde en e l que se le v ie rte , da in fin itas 
p o sib ilidades co n structivas has ta  en tonces desconocidas, 
d e te rm in an d o  com o consecuencia, u n a  p lás tica  y  una 
es té tica  to ta lm en te  nuevas. D esde  e s te  p u n to  de  vista, 
la  d u ctilidad  y  capacidad  del horm igón arm ado , de 
b rin d a r nuevos valores e s té tic o s  con su rudeza y ’ con 
la sensación de  robustez  que lo carac terizan , e s tá n  le­
jo s de  h ab er sido  com p le tam en te  agotadas.

•
F ueron  los ingenieros franceses F ranpois H enne- 

b ique y F. Coignet, qu ienes en  1855 y  1860, hicieron 
un uso m ás am plio  del m ism o y  asi, con la  con :ribu  
c i°n  de innum erab les técnicos que han q uedado  en el 
anonim ato , o que, a lo sum o, llegaron al conocim iento  
exclusivo de  los especia listas , se estru c tu ró  una teoría  
de! cálculo del horm igón arm ado  y se  e labo raro n  los 
reg lam entos adecuados para  su uso. Es ju s tam en te  en 
F ran c ia , en 1906, donde se recopilan , p o r p rim era  vez, 
las norm as y  p roced im ien tos d e  cálculo, estab lec iéndose  
en  un M anual, las condiciones y coeficien tes d e  segu­
n d a d  que deben  resp e ta r, a p a r tir  de esa fecha, en el 
pa ís galo, los arqu itec tos, ingenieros y em presario s que 
lo em pleen .

En 1855, W illiam  S im m ons, en In g la te rra , ya  h a ­
bía usado el horm igón arm ado  en un edificio, pero  lo 
había  hecho de  una m anera  rud im en ta ria , sin em plear 
una form a constructiva y una p lástica acordes con el 
nuevo m aterial que ten ía  e n tre  m anos. H ubieron , cier­
tam en te , o tros in ten to s que  sería p ro lijo  d e ta lla r  aquí. 
P ero , rea lm en te , quien dio, digam os, el “esp a ld ara zo ’' 
al horm igón arm ado , fue A uguste P e rre t, en  1903 al 
co nstru ir en e l núm ero  25  bis, de  la rué  F rankU n de 
P arís, una casa de ap a rtam en to s  y su p rop io  estud io  
en la p lan ta  ba ja , constituyendo  este  edificio  el ja ló n  
inicial que m arca el com ienzo de  una nueva técn ica en 
el a r te  de  construir.

A uguste P e rre t, nacido en  1874, in tegra, conjun 
ta m en te  con su herm an o  G u s ta  ve, la  f in r a  “A. y G 
P a r re t A rch itec tes”, m ien tra s  que con la inclusión, de  
un te rce r  herm ano , C laude, con tinúan , b a jo  e l ró tu lo  
“P e r re t  F ré re s  E n tre p re n e u rs” , la em presa  co n s tru c­
to ra  p a te rn a .

A uguste, sigue los cursos d e  A rqu itec tu ra  d e  
l'E co le  d es  B eaux  A rts, p e ro  no llega a g raduarse. E s 
significativo  el hecho  de  que, com o e l suizo-francés 
L e C orbusie r en  F rancia , M ies v an  d e r  R ohe en  Ale­
m ania y F ra n k  L loyd  W righ t en  E stad o s  U nidos, esto s 
p ioneros de  la A rqu itec tu ra  m oderna , nunca hay an  
alcanzado  el títu lo  d e  A rquitecto . Sin duda n o  es ex­
tra ñ a  a  esta  c ircunstancia , la  lucha d enodada q u e  hu­
b ieron  de desp legar, cada uno  de los c itados, p a ra  
im poner sus p un tos d e  v ista , recib iendo, es c ierto  
—  au nque ta l vez, u n  poco  ta rd ía m e n te — , la acogida 
y  el se r considerados “u n o  de los suyos”, p o r la s  re s ­
p ectivas asociaciones p rofesionales. P ero  e s to , q u e  p a ­
recerá  ex traño  a  m uchos d e  los lectores, tien e  su  ex­
p licación  en  q u e  la A rq u itec tu ra  q u e  se  enseñaba en  
las E scuelas, a fines del siglo p asad o  y  com ienzos det 
p resen te , e s tab a  com p le tam en te  d ivorc iada  de  la rear 
lidad: se hab ía  llegado a  un  “m an ierism o”, a  un exa­
gerado “academ ism o’’. L os alum nos, p o r e jem p lo , en  
B eaux Arts, adqu irían  u n a  h ab ilid ad  ex trao rd in aria  en  
el d ibujo , llegando a realizar “grandes com posiciones 
en las que  dom inaba la s im e tr ía  en to m o  a “e j^ s” im a­
ginarios y  a es tru c tu ra r  una a rq u itec tu ra  m onum en ta l 
y o rnam en ta l, q u e  p a ra  nada  ten ía  en cu en ta  los n u e­
vas m étodos constructivos, ni siqu iera  con tem plaba  un 
buen funcionalism o, una a c ep tab le  adecuación  a  la 
función que hab ía  de  cum plirse  en  ellos.

Es por e s te  m otivo  q u e  m uchos vocacionales d e  
la A rqu it?ctu ra, decepcionados del a lim en to  esp iritu a l 
que  hab ían  de  rec ib ir en las A cadem ias, em p rend ían  
la a rd u a  y  so lita ria  lab o r de l au tod id ac ta , sep arán d o se  
de  los cam inos trillados y  e lab o rándose  su  p rop ia  ver­
dad  de la A rqu itectu ra.

Con P e r re t  pasó  algo  p o r e l estilo . A lum no d e  
l ’Ecole des B eaux A rts, al m ism o tiem p o  q u e  partic i 
paba  en la em presa  de  su p ad re , recogía d e  la expe­
riencia  d irec ta  en  las obras, inap reciab les enseñanzas 
que hab ían  de m odelar su esp íritu .

L legó un m om ento  en  q u e  com prendió  q u e  estos 
cam inos ten ían  q u e  se p a ra rse : o segu ir la ca rre ra  hasta
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£ n  1908 se produce, merced a un golpe de azar, 
el encuentro de dos de los prohombres de la Arquitec-

*uroPea —  Perl¡e0'„^  ^  Corbusier —  así como en 
Estados Unidos en 1888 había tenido lugar el de dos 
de los más conspicuos representantes d« la cultura ar 
quiteclomca de] país del Norte: Louis Sullivan y Frank 
Lloyd W nght. Aunque sus concepciones sean antagó­
nicas en especial la de los discípulos W right y Le 
C orbusier— , estos felices encuentros resultaron fe 
cundos. W right y Le Corbusier fueron a golpear en el 
estudio de sus maestros, munidos de un rollo de dibu­
jos bajo el brazo de cada uno. En ambos casos, los 
■patrones supieron discernir y  vislumbrar las dotes 

intelectuales —  verdaderam ente geniales —  de aquellos 
jovenes. Además, hubo entre m aestros y discípulos, 
una compenetración que nos hace pensar en que un 
hado am ante de las artes, debe haber guiado los pasos 
de estos hacia los “talleres’ de aquéllos.

El edificio de la rué Franklin. como hemos dicho 
marca la iniciación de una nueva era en la construc 
cion: la era del hormigón armado. La construcción fue 
realizada por la Em presa de los Hnos. Perret de 
acuerdo al proyecto de Auguste. El ancho del predio 
era muy reducido y  con el propósito de alcanzar mayor 
superficie de ventilación e iluminación, Perret desa­
rrolló una fachada de planta poligonal, solución fácil 
mente realizable en hormigón armado, pero que hubiera 
sido engorroso, por no decir imposible de ejecutar con 
los métodos y m ateriales tradicionales. Perret planteó 
una estructura simple, lógica: un sistema ortogonal v 
trilitico, al que siempre fue afecto. No incurrió en los 
alardes técnicos hechos por el puro gusto “d’épater" 
m, menos aún, realizó proezas constructivas para luego 
ocultar hábilm ente —  cual experim entado prestidigita­
d o r—  los “trucos" empleados, como es el caso en ge 
neral, en la obra wrightiana.

En la rué Franklin, Perret no disimuló la estruc­
tura: antes bien la acusó francamente. Diferenció, en 
achada, los elem entos portantes de los paños de re 

lleno pero, no obstante, realizó una concesión al reves- 
tirios con otros materiales.

Aun asi, el hormigón se “presiente”, la estructura 
se lee y, como consecuencia de ello — derivación 
imprevista — , los expertos de las compañías de segu 
ros de la época, rehusaron la concesión de la póliza 
tem iendo por la estabilidad del edificio! No creyeron 
en la solidez y durabilidad del hormigón

Posteriorm ente, cons.ruyó el garaje de la rué Pon- 
thieu y sobre todo, el T héátre  des Champs Elysées. 
Realizado este en 1913, promovió agudas críticas: pero, 
lo que no pudo ser discutida, fue la sabia disposición 
de la sala, la buena visibilidad desde todos los ángulos 
(ausencia total de pilares m olestos) y, además la 
acústica perfecta que logró. Las objeciones se centra 
ron, en especial manera, en la ausencia de la decora­
ción superflua que se estilaba en el siglo pasado su 
presión considerada poco menos que un pecado imper­
donable. Hoy, a más de SO años, el T eatro sigue go 
zando el favor de los artistas y del público, demos­
trando que una obra honesta y  sincera, adecuada a su 
función, puede perdurar triunfalm ente inm utable en el 
tiempo, y m antenerse ajena por completo a los ava 
tares de la moda.

Nos complacemos en transcribir algunas frases de 
Auguste Perret, a titulo de expresiones de su personal 
m anera de ver la Arquitectura: “El Arquitecto no pon 
dra en prim er lugar la novedad y la moda’’. "El fin del 
a rte  no es asombramos. El asombro es un choc sin 
duración, un sentim iento anecdótico”. “El verdadero 
fin del a rte  es conducir más allá de la admiración, 
hasta la delectación serena”.

Y, para term inar, reproducimos estas palabras que 
condensan su credo arquitectónico y  que constituyen 
una verdad eterna, acreedora de hacer m editar a todas 
las futuras generaciones de Arquitectos:

“La estructura debe ser digna de quedar aparente 
al extenor como al interior. Aquel que disimula una 
P, r>t  p° rtante- c°m efe un crimen. La Arquitectura es 
el arte de hacer cantar el punto de  apoyo: es, también, 
preparar el cuadro en el que estarán incluidos la escut- 
eddicio''3 P'ntUTa’ que a /'>m arán la escala humana del

Arq. César J. Loustau
(Especial para EL DIA)

(Las fotos de Notre Dame de Raincy, 
son del au tor).

La e/star-ente ramosa casa de a p a rta m e n to s  d a  la r u é  F ra n k lin  d e 1903
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•  Quien estas lineas escribe, por esta vez, al me 
no se ha movido de su silla. Quien estas líi, 

escribe dice esto de la silla, que es tan  sólo un di 
para  que al lector, desde el vamos, no se le ci 
por el magín la idea inexacta y perturbadora de 
viajes fabulosos del escritor. Quien estas lineas esci 
—tampoco hay que exagerar— ha viajado más k i 
un árbol, desde luego, pero menos, infinitam ente 
nos, que un  político. Por esas cosas que pasan • 
abismo entre querer y poder puede llenarse con I 
ra tu ra  y el puente tenderlo la casualidad— a qi 
esto viene diciendo le gusta vestirse con las b 
de las siete leguas y  echarse al campo y a los puel 
v a los caminos para contarse después a si mi» 
la andadura, ahorcada la doble tiran ía  del tiemp i 
del espacio: Una ves, con A lm am or, en la sierra»! 
Gredos

Hoy, los dibujos de Salvador de Azpiazu hicif »í 
que quien estas líneas escribe tuviese que viajai t r 
no de m ala gana precisam ente. Cuando el arte  
elude el tópico o lo encara como nadie, es decir c  
casi nadie lo ha encarado —ta l el caso de Azpiaz • 
es un amigo que desbroza la  realidad de lugares coi » 
nes y  descubre, tal vez en la casa de cada cual, a  
el paisaje  cotidiano de cada uno, algo que estaba : 
y que, con la ceguera de la costumbre, no se v e i» 
no se sabía m irar. Tam bién es cierto que en Esp I 
para ev ita r el tópico, no hay que esforzarse mu» í 
aunque, inexplicablem ente, se caiga de con tinuo te 
él: ni los dieciocho m illones de turistas que la vis»: 
anualm ente, ni cien veces esa cantidad registra-: 
nunca los infinitos rincones de su paisaje —amos, reí 
letos; otros, ahí, a la vista— ni m ucho menos a» 
tarán  a revelarles el verdadero tem ple encanta:: i í 
Salvo las consabidas excepciones, como en estas i 
nifestaciones del arte, todo es a la postre puro sub: 
ivismo, proyección de sentim ientos e ideas estétr: 

sobre las cosas, el turista, apurado por el tiempr.; 
ex traño generalm ente a la esencia de la vida i 
pueblo que visita, resbala sobre las realidades y y 
expresiones y no repara en m atices n i pequeño»,r 

Sin embargo, tam bién es cierto que por algt*;. 
m isteriosa razón —quizá por aquello de que ñau 
es profeta en su  tie rra—. los m ejores apologistas. .- 
más originales descriptores, son aquellos que viniera, 
de  otros lugares se enam oran de la tie rra  a la c 
a rriban  y  le dan categoría relevante al hacer - 
ella tema principalísim o de su quehacer artísti» 
Azorin, que era levantino, dejó páginas sutilísim as * 
Anima de los pueblos castellanos; tam bién A m i ele 
paisano suyo, situó en M adrid la acción de la m ayor 
de sus comedias y puso en escena los más acabacs 
prototipos de los barrios bajos m adrileños; y  Barcr 
-asco, re tra tó  en sus novelas reahsim os persona» 
d e  la Corte; y  Valle Inclán. gallego, p intó Nava» 
du ran te  la carlistada como sólo él sabía haberlo,? 
el M adrid dieciochesco de su Ruedo Ibérico recis 
* xla la paleta de Goya y  los m ejores aciertos 
Galdós; en este sentido, la lista de ejemplos no i 
agota así como así; para  redondear la m uestra, c 
nombre? harto  significativos; L arreta y Reyles, 
aloria de don Ramiro y El em brujo de Sevilla, c 
americanos del P la ta  escribiendo páginas españolisimi 

O curre —ya lo señaló Ortega— que viene un  bul 
di?, un  cazador —especie de vagabundo de los can 
Pos— y le descubre al hom bre dueño de la tiei: 
un rosario de cosas en las que hasta ese momee- 
no había caldo y que eran  evidentes. Es que la mira; 
del cazador es original y  totalitaria , y la del labrad- 
o ganadero, utilitaria, específicamente —esto es, pai 
cialm ente— u tilitaria . De ahi el caso frecuente 
que sean hom bres de otros lugares quienes mej» 
calen, en extensión y  profundidad, sobre todo aquel; 
que a los naturales, tal vez por su propia condició si 
.es resultara, hasta ese momento, indiferente o inex» 
lente. A condición, claro está, de que la actitud d 
que llega, su m anera de ver, no sea la del turir. 
o excursionista al uso.

En esto del m irar y del saber ver, jun to  con 
cazador, es el vagabundo —vagabundo que puee 
lam arse Cervantes o Beethoven, ser descendiente t 

los T rastam ara o disponer de una cuenta corrien 
en libras esterlinas—  quien se lleva las palmas. "Si 
prisa y a pie", debería leerse en el vademécum d-‘ 
buscador de paisajes. C ualquiera comprende que » 
len kilóm etros por hora y a través de ama ventanill ■ 

la diferencia con el cine no es m uy grande. Es qtf 
el paisaje, incluso, hay que padecerlo. M ientras el ti. 
rista anda sobre ruedas y con el reloj en la mant­
el vagabundo, que ha perdido todos los trenes, todd 
los horarios, se sienta en una piedra a ver como s 
pone el sol.

Hace ya muchos años, Azorín inauguró una nuevi»: 
m anera de m irar. A la redacción del periódico que 1 
había enviado a recorrer los pueblos de la Manch!, 
fueron llegando, escritas a lápiz, las impresiones senci^l 
llisimas —dificilísimas— de este espíritu  minuciosfli' 
superior, que hablaba de las cosas de siempre, de todo» 
los días, de entrecasa, en -un tono íntimo, claro, ensef 
ñando, sin enseñar, la poesía de lo pequeño, del m atii1 
visto todo como a través de unos ojos entornado»

k



tacar la vida tal cual discurre, sm grandes hect
pero siem pre n ca  de ese contenido menor tan proxi 
al corazón hum ano. pruxi

La posta de Azorín, en las letras, la tomó Cam
diíerp en tre  los dos y en dos versiones no 1 
diferentes como a prim era vista pudiera parecer , 
jaron perpetuada una España recóndita, contada 
apuros recorrida a lo largo y  a lo ancho, sentida 
profundidad y  a ltura, vertida siempre con un am 
que no sabe de vendas en los ojos. Ni los grane 
monumentos, ni las grandes ciudades, abundan en 
itinerario  de estos autores. La pluma, con certe 
intuición y como ungida de orna m odestia trascenden
r L r ° 7  aCe e"  I 616" 6" 6 an te  una « irad a , an te*  olor, an te un color, ante una palabra, an te la fl 
polvorienta que crece al borde del camino

Salvador de Azpiazu fue uno de éstos. Á Salvad, 
de Azpiazu, quien estas líneas escribe, se io imamr 
de espaldas a los grandes m onumentos —esos grand, 
monumentos mil veces r e tr a ta d o s -  recostado 
a sus m uros venerables, bosquejando la calle q u e ^ a j ' 
la vida que pasa, la vieja casa en ruinas de la p la ¿  

Salvador de Azpiaau, con una cantidad infin i 
de trabajos inéditos y de rincones inefables eL 
mem oria, m urió en España allá por los años d T m  
novecientos veintitantos Sus amigos S erafín  r 
quín Alvarez Quintero, jun taron  un centenar de d.b°j 
ios suyos y  los dieron a la im prenta, como justfeter 
y póstumo hom enaje, en una edición m uy cuidad 
que llevó por título “La bendita t i e ¿ 7  De es 
'elección provienen estes ilustraciones.

Eduardo Martínez Rovira
(E»pec¡»l par» El OIA)

Rincón 
en N igüela, 
provincia 
d e  G ranada.



» « H M i.. -

1
0

L l *J’ ?**«/*c<

J j  ( é / 1  > r  ! / .

lt 44.

j £ y / e /
2 / ^ * 1  ¿ / t u f r t t / .

^«¡r- , t f)

. t ' 1 ^ ? v V * '  . r f f '

¡ Y  á & m&«%& (fí&á
' - /  -  í í ' '  

v / í  ; > v
c X ' W  ) ) » , .

. ,*'
Ol\  Y '  ) ) )  p

'  /
- I

1  A iá y ,
. ?' t i  (• {  J

■ ; í « - «  -  "
á ^ * "  ¿  j

ARTIGAS,
esa región desconocida

« /
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1) FRAGMENTO DEL MAPA FORMADO POR LAS OBRAS GEOGRAFICAS QUE DEJARA EL MARINO ESPAÑOL ANDRES DE OYARVIDE, COPIADO POF: EL SEGUNDO PILOTO DE LA REAL ARMADA, JOSE DE SUAREZ PARA EL: USO DEL COMANDANTE GENERA D¿ ,v.ARNA DEu POSTADERO DEL RIOI DE LA PLATA, CAPITAN DE NAVIO JOSE MARIA SALAZAR
2 )  EN UN ACTA DE DILIGENCIA DE MENSURA OE CAMPOS, REALIZAD*: EN ENERO DE 1836, EL AGRIMENSOR ADRIAN H MIN9EN, REGISTRO EST* ’ EXPRESION: “CERRITO FACTICIO. DE PIEDRAS, QE SIRVE DE BICHEADERO A LOS CHARRUAS”. EN EL PLANO RESPECTIVO ASI LO HA PRECISADO SOBRE LA CUCHILLA DE LAS TRES CRUCES, EN LAS NACIENTES DEL: ARROYO YACARE.
3) OTRA CONSTANCIA DEL PLANO DE MINSEN. PUBLICADA POR PRI I MERA VEZ EN ESTE SUPLEMENTO POR EL Prof. ARIOSTO FERNANDEZ EPC ABRIL DE 1954, SOBRE LA PRESENCIA INDIGENA EN TIERRAS ARTIGUEN ' SES: EN LA MARGEN IZQUIERDA DEL ARROYO YACARE. FRENTE CASI A LA BOCA DEL YACARE CHICO. SE ENCONTRABA EN 1836, UN "ESPINILLAF- PARADERO DE LOS CHARRUAS”

4) FRAGMENTO DE UN PLANO INEDITO LEVANTADO POR EL Afir. POIN SIGNON DE LOS CAMPOS DE JOSE MARIA ALMAGRO, QUE UBICA PUN­TUALMENTE UNA “PICADA DE LOS CHARRUAS”. ENTRE LOS ARROYOS' TRES CRUCES GRANDE Y PELADO

Contribución al estudio de su toponimia
E N  su excelente estudio sobre la toponimia indígena

en la historia y la cultura de Tlaxcala, dice Fer­
nando Anaya Monroy: “Un locativo es expresión del 
ambiente, del hombre y de su cultura. Por ello ocu­
parse de la toponimia con ese sentido, no resulta ocioso 
ni pueril, sino un medio de obtener un mejor autoco- 
nocimiento y„ por tanto, una mayor claridad en la con­
ciencia de  lo que se ha sido y de lo que se es, con 
métodos idóneos dentro de la investigación (lingüístico, 
geográfico, histórico, etc.). De aquí el consorcio inex­
cusable de la toponimia con la historia, como algo que 
le acontece al horrJbre y que le describe; y su importan­
cia, dentro del mecanismo de provocaciones y respues­
tas entre el hombre y el medio, generadores en cierto 
sentido de dicha historia y de la cultura. Así, un gajo 
de la historia humana y de la expresión cultural, ya 
sea técnica o intelectual, va quedando impreso en los 
geonímicos como certera señal de vida m aterial y do 
vida interior”.

Estos conceptos, aplicados en nuestro medio, de­
berían incentivar la preocupación de los investigadores 
nacionales por la identificación, en el campo de la 
toponimia, no sólo de nuestras raíces hispánicas, sino 
también de las indígenas.

Hoy dedicamos esta nota al departam ento más 
septentrional de la República, ese gran desconocido 
A guisa de ejemplo, en su ensayo “Geología del Uru­
guay” editado por la Universidad, su autor el Prof 
Jorge Rossi, admite que Artigas “no ha sido objeto 
de relevam iento geológico sistemático y en él prácti­
camente no hay estudios realizados”

El siguiente trabajo reclama un mayor estudio in­
tegral, y se publica en el deseo de estim ular investi­
gaciones posteriores de mayor amplitud y profundidad, 
teniendo muy en cuenta las adiciones, sustituciones, 
alteraciones y extinción de la toponimia original.

Topónimos de origen guaraní
Creemos que el departam ento de Artigas es el oue 

acusa una más marcada persistencia hasta la actuali­
dad, de voces guaraníes. Es sabido que en el si­
glo X V III fue una gran rinconada de la estancia de 
Yapeyú. Documentos misioneros atestiguan la existen­
cia de ganado, ya en  1705, en la región.

Un trap a  de Juan de la Cruz Cano y Olmedilla 
del año 1775, registra los nombres primigenios — hasta 
ahora—  de dos ríos situados en tre  el Yacuy y el 
Guarey (C uarrim ): BRAGUAENDA, quizá e l Guaviyú, 
tam bién probable el Tigre, y CAVAYARUA, posible 
Ñaquiñá, con menos posibilidades el Lenguazo.

Ya en  1753, el Preb. M arimón había señalado en 
su mapa atribuido erróneam ente, según nuestra opinión, 
al Presb. Bernardo Nusdorffer, un desaparecido topó­
nimo: IB IT I MARIA, que conjuntam ente con el arqueó­
logo José Joaquín Figueira, lo hemos identificado como 
el actual cerro Bichadero, situado al Sudeste del Dpto 
de Artigas, por su ubicación y tam bién por la analogía 
de eos lumbres que se observa entre los guenoas citados 
por el Presb. Marimón y los charrúas mencionados por 
el Sargento M ayor Benito Silva (1841) y aún por lo 
C hira de Arias (1842), del Códico Vilardebó (Gómez 
Haedo, 1937. Es de resaltar que Ibití, significa cerro 
en la lengua guarani. Allí, dice Marimón, se graduaban 
de hechiceros los infieles guenoas: “allí se  juntan, ha 
cen su Ajaba, se punzan, se  taladran el cuerpo, y  hacen 
mil diabluras, hasta que se le aparece allí, encima del 
cerro, el demonio en forpna visible”

Otro mapa “form ado por las obras geográficas” 
que dejara el m arino español Andrés de Oyarvide para 
el uso del Comandante de M arina del Apostadero del 
R ío de la Plata, Dn. José M aría Salazar, esclarece la 
denominación, en la época, de los arroyos tributarios 
del río Uruguay más importantes: QUAREI, AGUARA 
CURI (Riacho Sur (? ), llam ado tam bién cañada Santa

R osa), SAUCE, TUCUM BO (ítacum bú), ÑAQUIÑAN 
D I (Ñ aquiñá), CURUSU CARAPE (M andiyú) y  TI 
G R 2. En cuan o al Arapey figura como YGA-RUPA'Y 
A su vez la “Carta Esférica’’ de Miguel López y  Picó 
(1816) incluye idénticos topónimos con excepción ct 
GUAREY e YGARUPEY o ARAPEY.

Antes de dejar la presencia de la edad guaran 
inscripta en el puntual registro de los accidentes gec 
gráficos regionales, quisimos dar la grafía primigenia 
de algunos topónimos. Un futuro análisis a fondo, ¡ 
cargo de  especialistas, podrá determ inar su verdaden 
significado original.

Con el auxilio del estudio d e  A. Jover P e ra lt 
titulado “E l guarani en la geografía de América” pode 
mos interpretar así el significado de los nombres gua 
raníes, aun cuando hacemos notar que algunos resul 
taban dudosos, dadas las alteraciones que presentan

ARAPEY: Significa, río de los camalotes, per< 
como su prim era denominación (la  correspondiente ¡ 
Arapey Grande) fue Iga-rupay, puede tener esta acep 
ción: canoa del sacerdote (de  Igá, canoa; pai, señor 
sacerdote) o según el Dr. Máximo Pereira, agua po 
donde pasan las canoas chatas.

En el mapa del Presb. Miguel Marimón, figun 
como Yarapeí: quizá de Yara (nom bre de una víbora] 
y de pe i-apartar.

BOITATA: De mboy, ofidio y  tata , fuego. O d  
m baé , cosa y tata: fuego fatuo,, fosforescencia.

BOYCUA: Cueva de víbora.
CARAPE: De Carapei. D e carapé, petiso, e  i, agua 

Atroyo d? los petisos. Enano. O, de caraí. hombre 
señor, y  pe, bajo e  í, agua.

CUAREIM: En los m apas antiguos figura Quart 
o Guarey. Probablem ente de Acuará, agu;ero, hoyo, e  í 
agua: río que brota de un hoyo o cueva o de cuá» gua 
rida e i, agua.

CUARO: De icuá, fuente y  ro, amargo: pozo amai 
go. Cuaromini: de icuá, ro  y  mini: pozo chico de  aguí

m



amarga. O de tuara  y mini: cueva, escondrijo o lugar 
escuro. (G iuffra). En el Cuaró Chico, en el n a s o S  
tente en el camino que partiendo de Artigas va hacia' 
Paso Campamento, en el Cuaró Grande u
sien del Cnel. riograndense Ulises R ev e 'rb e lfe l 29 d i  
dtc.etr.ta* de 1844 se realizó el combate en re do! 
columnas bras,lenas: la republicana, al m ando del coro­
nel Bem ard.no Pinto, y  la imperial, a careo m  
mandante vasco Aives Pereira Fn n*  ^  . co
fueron derrotados los farrapos v la ' TTH a r* 8uense 

/  farroupilha, hecho prisioner0P fue la ú r ó m f d / 6' Jej e 
en esta contienda, según lo éxorL* el h , derram ada
sileño Castilhos Goyrochéa en T u  Hbro ' r  ^  " T  
Farrapos’’. U bro Guerra dos

CURUPI: Arbol parecido al sauce de las sierra-
UrUGARUPAb n !  r  d f ?  protector de los bosques, *"

* * » ? ? * £  ^ h o , a n r nte (igá- ,o « -  f' ota -  *

r r t  r : s r r e  ^  r "  -
cerdos (B. M artínez) o d e T a g !a  , w r reg'° n de lü? 
u n , corriente de agua' ' P r° ’ onza- y n ,
jaguares, o de los Ugres í T r o n e r o  Pd T ° S °  ^  '° S 
región; no, hediondo guasú grande ‘ ^  agUJero’

1 la región o de la cueva h e d ió la .  6 ’ ^  " °  de

Je iv a l from YUh Arb01 frU*a1’ M lr:ácea' Guaviyú, viene
GUAYABO n 'r o :  Vel'° : ^  Velluda’ con pel^ a. 

Iva frota i f  a?' P' g° yaba (° liveres)- De guaya:, ’ ' ■ eran°, y  ya, pegar: fruta de semillas De-
PUede der¡Var tam bién de iva- fruta y “ a> abn r. frutas que se abren.

I m t a P v ^ r T 311^ '  D ° gUaVÍyÚ’ nombre de un árbol 
u V-ra’ co or roJO- Duaviyuvirá deriva de iva

- s o t a d a  ^ -  Ve" 0 *  PÍtá' C° '° rad-  v e S d T y

,n tig ! lACv ^ BU' C° m° ’PaCUrabó’ figura en manasw srv-s ar̂ roTS;
1 ,iegaa y r" b a , larg° : lenSua 'arga de piedras, o de itá,
' tacumbú “  ’ (G ,uffray Con el nombre detacumbu se conocía hacia 1575 un pago de la iuris 
dicción de la Asunción del Paraguay ( T re lf Í )

MANDIYU: Antiguos mapas lo registran como 
¿ arape’, d® curus,i- cruz y canapé, petiso: cruz 

, a* Mandiyu, deriva de mandi-i un pez (el bagre)
■ yU;  tí",3" 1'0; Mandi «  tam bién algodón. Auguste de

£ j ó n . e Í T m i SÍgnUÍCado a su Pas°  P °r la
ÑANDUBAY: Nombre de un árbol. De ñandú,

■ restroz arana; .va, fruta e í. agua: arroyo de la frota 
.. ave?truz. arroyo de la araña. O de ñandú, araña;

i&a^ ttV ;  agUa: .arT°V° d« arañas bravas.
AQUIÑA: Quizá de ñakirá, cigarra.

, * AI-PASO: De pai, cura. Vado del Cuareim, por
londe cruzaba o cruzó un sacerdote misionero.

TAMANDUA: Nom bre del oso hormiguero D<-
"ronri! Uart ’ V° Z der.ivada da tamo., antepasado, andú. 
iandu  sabio, y reu, descendiente: vástago sabio de 
s antepasados (M. Domínguez) o de tam andaré. el

iuvía a°  qUe anuncia. Ia “ ovia: de t, generatriz; amá. 
uvia, agua; andu, sentir, presentir; a o jha, signo de 
articipio. V re, signo de pretérito

TARUMAN: Nom bre de un árbol frutal. Quizá de 
^  ,P abJ °3 rU’ Padre’ e iva’ fruto: fruta de los padres

,ntnT TMBK°Yi, 0 6  T im bó- nom bre de un árbol corpu 
c!!l a ° ' U7lareda’ P °Iv°. vaho: alusión a la par­

ro lk m a  QUe °  ^  13 m adera de CSte árbo1 de arder

1ar*oYACiARE C^ RURU: De Ya- r e i .  cocodrilo, la­
mo-’ d ’ gUa' Cururu es voz guaran! que significa 
>Vo. de  curo, sarna, roncha, y rú, padre porque se-

roduce" " a n ia  ° PU,ar’ *  *  - *  a " ima! M * *

YUCUTUJA: D e ' t r o ^ C ^ á g Í j ' a ^ p t n l '

UCO TU JA M IN I-há¡, qar ÍCUla “ ^ m e n t a l :  alfiletero!ULU I UJAM INI. alfiletero pequeño. Según Elzear S 
■uffra quiere decir "aguja que pincha" aludiendo 
n duda a c e r ta  clase de espinas. Sobre el paso dé 
lartm  Fierro o de Perossio, del Yucutujá, tuvo lug!r 

22 de octubre de 1837, el combate entré el ejército 
evolucionarlo del General Rivera v el 
m alm ente por el Pres.denm  O nbe C° m andado Per’

- a s s s p i  °  ?* s u r - *

ia n ^ grega- OS 3 esta nómina la voz AGUARA CtJRt

aedad.P,Us'ábarseU'tam bié»"‘como “su fijo ’ dem °ra> 

’m em ora^según ^ s t ^ A r o ’’ T  *a Isla M .s.onera
mi.‘a dé  .n d m s d ? ia s M A, r e s ° 'Qu e PreSenC,a de U" a

agaron a nuestro territorm  a c o m - ‘ a ner°  " "  1829 
’ Fructuoso Rivera. La í  !a d e l T d r o  e Íérd t° 
k * á  u.: origea u zre j¿ nJ  Padre* sesuram ente.

Puente sobre el paso de U ru m b e b a , d e l arroyo C a ta lá n  G r a n d e

Geonímicos portugueses o brasileños
daH oL,a PéeSenC'a de P ortugueses o b rasileños ha que­
dad o  tam bién  reg istrada  en la toponim ia  a rtig u e n !!  
A los de  origen pa tron ím ico  com o B A U T IS T A  8(deno  
m inado  a s1 p o r el hacendado  po rtugués Joño  B ap tis ta  
de  C astilhos; an tiguam en te  se  llam aba P a so  de  las Ca 
tre ta s ) ;  R IC A R D IN H O , S A N T IN H O  S E O I ^ r c f  
M A N EC O , O SO R IO  etc  v a los h.  b 5 v U E IR A. 
gráfica com o C A N e 'l E R Á ' P E C IG U E R O  
gueiro, d u razn ero ), U R U M B E B A  (e s p e d e  di^ TOna^rTe!’
V a r a " !6 al gT \ r°  cac tu s> o zoográfica, com o CAPI 
VARA (carp incho), Y U N D IA  (bagre  negro) e tc  hav 
que a/ r e g a r en tre  o tros, estos topónim os: ”  V

A T O LA IX )R A  (zan ja ): eau iv a len t^  ,
CA C H EU RA : C orrupción de a ta scadero

desp eñ ad ero  de agua, sa lto  de  agua. CaSCada'

t u r a le ^ q u e  e s ° e ,soE, a rea! í i S dPá°  ; S,,a de á rb ° ,es na

=SjSg?
palm era . 3 3 e2 ' co rruP c'° u  de  coqueiro .

FA R R A PO . Voz portuguesa equivalente a  andra-

I p i f f i g p s s
gaba e f ^ r ^ ü ? ;  ? U‘Zf  P° f algun com erc ian te  q u e  pa-

61 h pERdAO - " d f - a T p ! X d J eCÍna> h3St3 9UP

T A B It!ÍA ÍÍCAm GrUta’ CUeva en cantada.

sssl- sr s
fondo sem ejan te  a c a m a 7 a s T T a b .na s 8e0lÓ8ÍCa ^  S"  

mos Sfisr 3 - —
Aníbal Barrios Pintos

(Especial para Et OIA)



LA villa — ahora ciudad— extendida sobre una 
llanura junto  al rio bordeado de cañas tacuaras, 

era lisa, pulcra, cuadriculada y blanca. En el centro, 
un  cuadrado mayor y libre, con caminos de naranjos 
y canteros de pequeñas begonias de flores lanudas, 
era la plaz. luego, los cuadrilongos de las chacras 
de citrus, c  la falda de  una colina verde y fresca 
cual el seno de una ninfa. No era un pueblo silen­
cioso y triste  como dicen que suelen ser, por ejemplo, 
los de Castilla. Habla muchos niños, pájaros y  m u­
chachas, de m anera que en todas sus calles, cuando 
no se sentían píos y cantos, escuchábanse risas, y 
hasta llantos que no podían angustiar a nadie. Ade­
más, m il ruidos locales que desde xrtuy pequeña 
aprendí a conocer y am ar: los dobles y  repiques de 
las campanas de la iglesia; el jadeo del fuelle en 
la herrería; e l ritm o sonoro del m artillo en el taller 
de carpintero, siempre con su buen olor a m adera 
sazonada; el palp itar de la vida infantil en la gran 
escuela m ixta de la calle principal. Y más: los ruidos 
fam iliares de m i casa: el galde del aljibe, bajando 
en un balanceo liviano y subiendo rebosando agua 
con ganas de desparram arse y jugar; el chisporroteo 
de la leña en el fuego lleno de m áscaras ro jas y 
doradas; el cadencioso bisbiseo de las oraciones de mi 
madre; el canto claro y aportuguesado de mi negra

Feli; la vida tum ultuosa del gallinero y  el corral; 
la joven voz de mi herm ana arru llando a su niño; 
el llam ador de bronce de la  puerta  de la calle a la 
llegada de proveedores y visitantes, el rebuzno de un 
asno gris y mínim o que se hubiera llam ado “Platero" 

jsi ya entonces hubiese existido, inm ortal, el de Ju an  
Ramón; el ¡plaf! ¡plaf! ¡plaf! ¡plaf! acompasado de 
los cascos herrados de “Doradillo”. Mur.do pequeño y 
completo al que nunca faltaba una canción en un 
lado u  otro de sus cuatro puntas, una guitarra echan­
do al a ire  su surtidor perladio, el chirrido del p e r­
fum e de la m alva crespa, el suspiro apenas audible 
de la m alva lisa.

Un pueblo, de antes de casarm e para no volver 
a él nunca más, sólo se encuentra en la fábula o 
en el corazón de sus m uchachas. Toda la vida ha 
estado en el mío, cantándom e sus m isas dominicales 
y sus faenas diarias, intacto, ileso, burbu jean te  y 
blanco; un  pueblo todo de globos de colores y  cometas 
coleando en el aire velludo del verano; un pueblo 
lleno de gustosos olores propios que nunca m ás he 
vuelto a sentir: a pan caliente del hom o de mi casa, 
a  choclo ceñido en las chalas frescas, a camalotes con 
flores azules, apagando los espejitos del agua perezosa 
del rio  T acuari; el perfum e del incienso de  la Cate­
dral, el áspero de los alm acenes atiborrados de dulces

brasileños de contrabando y cañíñ» *Pé de Anjo 
el olor a zaraza y peines de celuloide de las tienda; 
de turcos; el de la  botica, con alineados frascos di 
porcelana antigua de nom bres en latín , que m e en 
trab a  por la na riz  el sabor a orozú y  azúcar cande 
Fue m i paraíso al que no he querido volver nunca 
m ás para  no perderlo, pues no hay cielo que si 
recupere n i edén que se repita. Va conmigo, coníor 
tándom e en las horas negras, tan  frecuentes. En é 
está mi m adre con su moño de seda lisa y brillante 
mi padre, fuerte  y  barbado; mí oscura Feli, vivaz ; 
tierna; mi prim er perro  Tilo, intangible. Allí, cuand* i 
me toque dorm ir el sueño m ás largo y  pacificado 
que Dios m e conceda, a mí, la eternainsom ne, irá m 
alm a y volveré a encontrar todo lo que guardo en t 
recuerdo como en la caja cem ada de un rompecabeza; 
Alguna vez levantaré con el mío una torre  hasta t 
cielo. Y no podrán derribarlo  ni aunque se junte 
para  ello hom bro contra hombro todos los que e 
la vida me han dado malignos encontronazos. Y pe 
prim era vez, aunque sea una invisible sombra, m 
sentiré tan  fuerte  como si fuese de  hierro, de piedn 
o toda de plata, o toda de oro.

Juana de Ibarbourou
(Especial p a 'a  EL OIA}

Mi
Pueblo;

"La fu e n te  d e  los s a p o s " , q u e  p ro ta g o n iz a  
u n o  d e  los c u e n to s  d e  "C h ic o  C a r io " , e  
u n  o rn a to  p ú b lic o  c a ra c te rís tico  d e  la c it  
d a d  d e  M e ló ,  e n tr a ñ a b le m e n te  u n id a  a lo: 
re c u e rd o s  in fa n tile s  d e  J u a n a . (A r c h iv o  d '  

D o ra  Is e lla  R u s s e ü ).

Partida
de

caza

t l E  estrenaría, esa m añana, en la caza de patos 
^  silvestres, para lo cual mis jóvenes tíos, Felipe 
y Juan Ignacio, recién llegados de M ontevideo a pasar 
en la casa paterna sus vacaciones universitarias, ha­
bían conseguido, tras largos parlamentos, el permiso 
de mi madre. Se me había asignado en la partida, algo 
así como el cargo de almacenador mayor. No era muy 
lucida mi cabalgadura, pues sólo me fue permitido 
m ontar el petiso ruano, viejo y mañero, en el que las 
nietas más jóvenes aprendieron a andar a horcajadas. 
A la grupa, de ambos lados, llevaba dos serones de 
cuero de novillo, hechos por uno de los peones para 
recoger las piezas cobradas.

Adelante, encandilada por la aventura, salí al 
campo entre mis dos tías, seguidos por fies perdigue­
ros bien amaestrados. No formaríamos por cierto un 
grupo para un cuadro de Ludovico Gonzaga o un es­
malte de Reymond. Pero nos rebosaba la juventud en 
su total gozo de existir. El amanecer, de frescura pi­
cante aunque ya comenzaba diciembre, era admirable 
de transparencia y gracia inmaculada. Salía el sol. 
Humeaba el hocico de los vacunos, llenábase de gritos, 
murmullos y aleteos el mundo circundante, la verde 
gramilla estaba cubierta de flores de  macachín y pe­
queñas corolas innominadas; chorreaban frescura ma­
tinal los sauces del camino. Era la hora en que la 
tierra despierta renovada y pujante y la luz dorada del 
alba se confunde dulcem ente con el ligero gris de las 
últimas sombras. No podía contener el grito de roí 
deslumbramiento. La admiración asombrada iba sub­
yugando con palabras incontenibles el pasmo ante el 
espectáculo maravilloso. Veia nacer el día y  todo se

me presentaba nuevo y  jocundo. El mundo volví 
a crearse para mi, en la estancia “Los Paraísos’’.

— Un terol
Luego, un silbido como el de la piedra voltead 

por la honda.
— Oh, Felipe, una perdiz!
Y al paso, a mi tío predilecto:
— Fíjate, Lipe, los corderos, qué grandes ya!
Reía Felipe y silbaba Juan Ignacio con cuanto li 

daba de rr^tódico el fruncim iento de sus finos labio 
de criollo puro, con andaluces en su sangre, tres ge 
neraciones atrás.

Y a los quince m inutos de marcha al galopito, yi 
vimos la laguna, ya llegamos al “codo de los patos '
Era una inolvidable vista de  conjunto. M uy lejos 
desvaídam ente azules por sobre el m onte de  espinilla 
y talas, los cerras de A cegué, en la frontera con e 
Brasil. La laguna, como una calabaza de estaño bri 
liando a la luz, curvábase en  uno de sus ex trem a n  
achatados, en algo que pudiera parecer un grueso tall< 
creciendo hasta los primeros árboles de la orilla. En 
un ancho recodo, en el que cientos, tal vez m iles d« 
aves acuáticas, tomaban su baño m atinal: tornasolada 
patos silvestres, garzas, maragullones y  gallinetas, er 
un himno feliz de chillidos y aleteos. En semicírcult 
el monte espeso, y luego el bañado cubierto de junco* 
y pajonales en cuyas orillas aún barrosas, las achira* 
rojas o punteadas de amarillo, levantaban el manojt 
de sus flores triunfantes, sobre las hojas lustrosas col 
un leve toque de  púrpura oscura en los vértices. Erí 
una barahúnda de fragancias agrestes, expresiones rui



Del pasado heroico

AP
VM*

•  Vamos a decir algo sobre la diligencia; ella esta
. . nuef trv Pasado heroico. Porque héroes tueron
“  í "  éU' d ro n  y  mayoralía queas manejaron. Hasta los propios viajeros que en ellas

Z l Z T T "  r  * * °  —«• muchas V L T -  Z
heroicidaa. Cumphr. por ejemplo, la ruta Nico Pérez 
r l  í '  L ROCha ‘ 5anía do Palmar, en el B r Z i i
Z ' i  , e' ™ '  a>yendo a P‘° ™  ™  'os e s t T o s Z Z
antes o la helada que levantaba el pampero en los 

T s - n T ™ ™ ?  S'gn' l,Caba ona voluntaria disposicíó l 
o Z Z Z Z  Compensac,án ‘a había. P rim ero^desde  
I Z t Z J Z Z l  P¿LSa/trOÍ' mayoral y  cuarteador se unían

* m T e Z ^ íx r r lL i ai Z T tura- Entrr ^
™ Z ‘e P¡iesto<¡ os P°r  'goal sufrían* l a ^ u r e Z  d e l Z

nt y  las inclemencias del tiempo. Por otro lado el 
nediodia en  la posta de al muer £  y  , a Z Z i e e n  t i
* cenar y  dormir. En la mesa, fren te  a Z Z p Z L l l  

loe se destacaría en el banquete de T r i m a l c Z Z °

as Z r i a s d e ^ C a Z r Z T  S' <'°  de  í'° nor « •“  de ^am acho, corriendo e l vino fuerte v
<u ritmo  T f  l  t,emp05’ to3 corazones retardaban

h ^ ñ J ^ T 5e ,aS ™ rada3 y  en '** lenguas g a ta d a s  to fla h a  elocuente e l comentario de  la io r -
c ,4 ° “  P° r  haber cumplido una etapa bravia
f  t o J * % menU> e3,aba- aparte de los citadas calores 

1 ¡ T ° * L  e¡ trr P'eZO CO"  e l ^ y o  crecido, 
i  v  aie p Z  T * *  dcl ca““  *  interrumpía
i Z o n ' d Í T Z Z ™  ^  TodOS‘ a I* con te^-

Z t i Z Z !  CUadro salvaje de la corriente que pasaba 
^ ^ T ^ aStIan¿ 0 camaí°taíes. alguna vaca Z Z Z ,  'estos ere taj rancho arrasado. La visúín n
ombría belleza daba paso, después, al propio dZ m a.

n tc  el ’p L J r e anrnud” , d C a'  V * '” *“ * *  dialogaban

L fe  A, Z * Z t  en ? r v ° "  de «“ *• peripecia, había un  
. m  bote mal hecho y  mal cuidado. S i  estaba de'

r a t a  t  , an‘mal y claridad CT̂ e n t e  sobre la
•orno en - f UCh’ las y  en el ^ r d e  valle. Estaba
» «  v  a J a SK qUe n°  me d a n za b a n  los1 y la boca, abiertos ansiosamente ante el esoec 
aculo inesperado. Aquella belleza, aquella ¿ b S S  
¡quella inocencia descuidada en plena naturaleza casi 
?* „iobrecogla“- Era un cuadro paradisiaco y salvaje
. ¿ b r U ' h ^ ' y  C° nfia“ a: sin Premoniciones, miedo n sobresaltos. El complicado mecanismo de la vida.

a all| “,n juego fácil y victorioso, sin pensam ie^ 
os ni sentim ientos que perturbasen la g ra c ia ^ tiM iv a  
1' hermosura sin especulaciones de ninguna « £ * , »  

5 '  61 rCCOd°  del ta "e r  infm do d o ^ ^  ei
18 r lda' Mis madrugadas hasta -nronces se habían elevado apenas a 1» . si»»» a»

s“ “  s;inte la „a. , L ? P . . sentlr una emoción profundainte la naturaleza virginal del amanecer

ligarabia de s ^  Z t e r Z  “ ,am pidos' UDa trem enda

ziTôit̂  srssfr^--̂
^ h u ^ r ^ a
errenal que m e «m behL d e l1banad°- E l edén
ante en. medio del s^l He 7a “ a?mbrec10. en un ins- 
n una pesadilla oía los gritos de  F e lí£ , “ j ^ n \ £ d £

v é n J T b o t  ™aTt' ador se « o ia b a  a ,a corriente. Y  
chilaba Z t a  ho  1 °  ™  '° 5 que  <a/ mujeri: z: °zaz-ues° ^an de carga a la diligencia, carga que también  
sep a ra b a  en e, bote. Luego ,a temerosa T J s Z u e l  
peón estiraba la cuarta uniendo otra a ella; e l mayoral 
subía al pescante, ponía tenso el riendaje Z Z Z i

Z r io  de* n Z  H  'arg° ' de  casí,*ar M e ro s, eicorto de picar lanceros. El cuarteador entraba al arroyo

a n t í  ^  a ,a C‘ntUTa- Su Caba" °  comenzaba * P*d*r- Ai hacer p,e en lo firme el hombre le con■ 
cedía un resuello. Arrancaba otra vez, las cuartas í
Z ' L l l  Si m ay°raI ¿n ta ' crepitan los látigos, la 

pilla se lanza. Por un m om ento el agua inunda el 
vehículo tambaleante, por un m om ento la Z Z i e n t l  
lo desvia; pero e l caballo de  la cuarta ya pisó en lo

a  dS é¡ ' OS ™ * Z y Y P7ntre un
a i  f ,g°3 r  eí reci°  frderio  de mayoral y 

peón, la diligencia toca en lo firme. Entre tanto los 
viajeros contemplan suspendidos e l portentoso cuadro 
sm  sentir ¡a lluvia que los cala. Apéanse mayoral y  
c u r a d o r ,  palpitantes los pecho,, empurpurados t Z  
rostros. La tropilla queda inmóvil, humeando Y  
“ “ Cr f °  ?  arribar a fa posta, una o  dos leguas
h Z Z  i 03 qUC V",,an  y  103 iu e  manejan. Z n -  
biadas las ropas, al abrigo de paredes firmes y  de
quincha apretada, entibiados tos espíritus — v  el
C»»rP° ’ m J / ag°  de  Ca" a el,os y  un va3°  de licot e lla s—  sienten el claro placer de  haber salido de 
un* pena negrai.

Este drama de los arroyos crecidos — que se 
“ a ' a <odos '° 3 inviernos —  con e l Valentines e l Tu- 
pambae. el Quebracho, e l Fraile M uerto en e l camino

de n Z  *  repetía r  IOdas ,as rtrfa» de Ia república, de norte a sur y  de este  a oeste.
Aparte d e  esto estaban las volcadas. Alguna vez

—Buxca, buxea, Manchado!
— Iujuh, iujuh, Cadete!
—-Iujuuuh, iujuuuh!

r Y casV en seguida, a mi lado, el vozarrón de Juan 
Ignacio ordenándom e imperiosamente:

— Abrí los serones, S u sa n a ! .. .  ¡Pero mirÁ Tin^ 
esta muchacha está pasmada! ’ L pe’
»»„ IV ° M  hacia él. los ojos> enloquecida. Nunca lo vi 
‘an feo: me Parec,°  un demonio, con las manos llenas 
de aves ensangrentadas, aún palpitantes, en tanto nn» 
los perros iban y venían depositando a sus n ^  ^  
patos sacrificados. Uno trajo  en las fauces, laxa un̂  
garza rosada, como si se le hubiese quedado L , ^ 
bocaza un pedazo de la túnica cándida de la . “ ora 
Felipe se acerco en ese m omento abriendo la t a ^  del 
serón del lado izquierdo de mi netiso o»™ a  ^  . 
en él su botín. Lo m iré a te rrT d a ^  ' P depOS,tar

—  Vos también, Lipe! Vos tam hié» „  . .

VCrS V acV  ' ÍndOS y PafeCÍaS t3n buen° ! lA^esinos^68
r s s , "  ' x - 1 °  - i  u

grarse. Se acercó decid idoT Juan^
pies el montón de aves d ic ié n d o li^ o n  V 3 SU*
impuso una leve tregua a mis lam entos-“  qU®

com etido|Sana t,6ne ra i6 "- JUancho' < ^ é ^ im en  hemos 

Llorando sin diques volví * ».•■
-V á m o n o s , q u ie ro 'irm e ,’b ^ d o s ' " ^  S° I,OÍO,:

- A n i r ^ e s ^ X  ^  am en“ ad ' -
para echamos a perder ,a partid”  N o V Z T Z Z Z

se daban a pesar de la pericia de mayoral y  cuat- 
teaaor En alguna ocasión configuraron una traged’c.

o cado  e l vehículo en la aspereza de tal o cual 
sierra; un pasajero herido, tal caballo quebrado o 
muerto, llantos o risas histéricas. . .

En esas diligencias viajaron políticos, periodis 
tas, hacendados, militares, diplomáticos, comercian­
tes; damas y  caballeros empinados, hombres y  mu­
jeres humildes, viejos, niños, negros, rubios, criollos 
y extranjeros; humanidad, en fin, que necesitaba via- 
jaz. En una de esas diligencias fue Eduardo Acevedo  
Utaz a M eló a entrevistarse con Saravia con e l fin  de 
llega, a una solución partidaria. E l caudillo lo fue a 
esperar a Bañado de M edina. Subió al pescante, hmio  
e. e  ' En  u" 3 de esas le dijo; — M ire, doctor, como 
el mayoral castiga más a ese caballo que a los otros 
¿Sabe por que? Para emparejar e l tiro. Todos tienen  
que cinchar por igual. Luego de un breve silencio 
¡guio. Es lo que tenem os que hacer nosotros: saber 

empareja, el tiro.
En esas diligencias hubieron viajes de boda, 

tam bién los hubo de duelo. En ellas surgieron tela  
nones firm es de  amor, de amistad, de conveniencia.
Z  T e ¿ ° 3 'nñ'-es duraban - p o n g a m o s  por ejem plo  
el de  IV,co Perez fhoy Batlle y  Ordoñez - M e ló —
Z , e Z s P° r Parte m in’ma: a o c h ó se  llegó en  muchos

No, no hay que olvidar este pasado heroico. La 
generación de  hoy tiene que conocerlo, saberlo co­
noce, y  saber la grandeza que encierra este capítulo  
oe una época que pasó. Hacerlo como homenaje, por
a L Z Z 03' “ aqUetla? y  aquellos hombres que
ahondaron en e l país camimzs a sus cuatro horizontes.

José Monegal
CEspecia! para El DIA)

(Dibujo del eu*oO

T ir ita d  TOdaVÍa tenCmOS “ Ue ir al buhado Pald

N o v ^ 0 ^ 0 '" '  3 ®em Ír " ena de h o rro r y  llan to  - .  
cr° i que  e s to  £  ' n°  T * *  ^  P ° r lo m en“ - N unca 
h u e v ^  ¿ r  favor I8n a d o ' d e Ía ' «  los

do lo  h a c i^ e í  í í  P ° r ,a  n e n d a , enderezán-
la s c o rv a s .  Camm° C° D UD fu ribu" d o rebencazo por

q u erés M r t ^ a  ^ t a m b i é “  P“ ra “ Sa’ si no
t»»» petil °  P? rtió  conm igo, llo rando  a  g ritos a!
Í r e d a m a n te t ^ tráS dos b e d a n o s  d iscu iíana irad am en te , los perro s lad rab an  con im paciencia y  en
£  serones se n tía  reb u llirse  en las ú ltiínas co n v u ís“

en  lumlnOTidad ^ °niZantea ^  m añana “ guía creciendo  
r  „ t ad '  aparien c ia  inocen te , gozosa y  p lá .
su  calm a ^ I  p resenc ia  d e  *u claridad , en e l seno d e

dqo“

no a la S J Ü T "

Juana de Ibarbourou
(Exclusivo para El DIA)



*  OBRAS COMPLETAS. De Honoré de Balsee. Ed.
Aguilas. 1. I y II. Madrid, 1967. 1.636 y 1 468 

páginas, respectivamente. Distribuye: Aguilar U ru ­
guaya S. A., Andes M06.

Es necesario regresar, en cada generación, a la 
lectura de los libros que señalan un hito en el acervo 
de los grandes valores culturales de tipo universal. El 
vinculo espiritual de la latinidad, siempre nos apro­
ximó más, a los americanos, a la fuente nutricia de 
Francia, y  entre finales del X I X  y  primeras décadas 
del X X , fueron los literatos y  los filósofos franceses 
quienes dejaron su huella en el pensamiento de buena 
parte de estos países. Desde los Parnasianos a los Ro­
mánticos. de los Románticos a los Naturalistas, del 
Realismo al Surrealismo, tos autores fundamentales de 
la prosa y  la poesia. Uamáranse Víctor Hugo, Lamar­
tine, Zola. Anatole France o Balzac, eran tan frecuen­
tados por los lectores como era de influyente el Posi­
tivismo de Comte en la renovación ideológica de la 
juventud estudiosa.

Pero después fue  cayendo el silencio sobre esos 
grandes nombres, que se empezaron a reverenciar como 
a los monumentos, de lejos y  sin acercarse a ellos. Una 
prisa de vivir distinta, un gusto por lo resumido, lo 
ágil, la manía de lo sintético que hasta está reduciendo 
el vocabulario, y  llevando a un lenguaje de gruñidos 
por el afán de condensarlo todo en siglas, fueron ha­
ciendo olvidar a esos maestros que pusieron la vida 
entera en sus cuartillas, porque es lógico que gentes 
atareadas, sin el sentido sibarítico de saborear la exis­
tencia ni el arte, no se animen a entrar en las vacías 
catedrales de Hugo, en el poblado universo de  france, 
o en el tumulto avasallante de Balzac. Es lástima. Nos­
otros nos lo perdemos. Porque ellos siempre están en 
sus libros, ofreciendo un mundo inacabable de reve­
laciones sobre el alma humana, sabios, profundos y  ricos.

Por esc celebramos esta edición de los Obras Com­
pletas de Balzac — como hace algún tiempo nos alegró 
la de Anatole France. por la misma editorial — , que 
da la oportunidad de ver reunido en varios volúmenes, 
de los cuales han salida los dos primeros, el caudal 
asombroso de la táustica literatura balzaciana. en el 
cual hay que penetrar sin resistirse, pues arrastra, 
bascula, aprisiona al lector, como esos grandes vientos 
que en lo alto de los ventisqueros sacuden sin piedad 
a /as criaturas que los desafían. Contiene el tomo I las 

Escenas de la vida privada”, que concluyen en el 
tomo II, que contiene además, las "Escenas de la vida 
de provincia”, integrantes de ese gran friso eterno que 
er. • La comedia humana”.. Hallaremos entre ellas, pie­
zas que cimentaron la gloria de Balzac, como "Papá 
G onot” o "Eugenia Grandet”, y  un brazado de novelas 
que son en verdad, "estudios de costumbres”, como 
fue propósito de Balzac reflejar en esos millares de 
paginas en las que dejó la salud y  la vida.

Extraño romántico, ansioso de dinero y  ávido de 
gloria; extraño bohemio, apasionado por e l lujo y  la 
nobleza, la vida de Honoré de Balzac se repartió entre 
la torta literaria y  el enfrentamiento con sus acree­
dores perseguido por las deudas hasta el fin de sus 
días, lo cual no le impedia comprar cuanta antigüedad 
mas o menos apócrifa le tentaba, en una vanidosa ne­
cesidad de rodearse de pasado, y  crear en  torno suyo 
un clima de suntuosidad y  belleza. Su  existencia apa­
sionada fomento la divulgación de muchas leyendas, 
en el fondo de las cuales se yergue un hombre titánico, 
capaz de escribir el día entero con el solo estimulante  
de tazas y  más tazas de café, hasta que el amanecer

le hallaba postrado sobre su mesa. Era vulgar, jovial, 
desmedido y  sensual, pero en él habitaba el genio. Vivió  
tem petuosos amores simultáneos, pero estuvo dieciocho 
años esperando la oportunidad de casarse con la con­
desa Hanska, que fue su esposa cuando le quedaba 
ya poco tiempo de vida. Saltó económicamente de fra­
caso en fracaso, pero soñando siempre con negocios 
formidables que iban a darle riqueza a manos llenas, 
y  sólo le trajeron más y  más deudas. El escritor des­
borda un atractivo poderoso, con todos sus yerros hu­
manos y  sus defectos morales, y  él es un personaje 
mas, o el principal, de los que crea en sus novelas. 
Resulta de sumo interés el extenso prólogo que lleva  
al comienzo, el tom o 1, de R. Cansinos Asséns, cuyas 
153 páginas constituyen un libro dentro de otro libro. 
Por su acopio documental, la prolija erudición, la ri­

queza de datos que encierra, podemos perdonarle cierto 
desaliño, ciertas reiteraciones, como si no hubiera revi­
sado bien sus propios originales. cierto desorden expo­
sitivo, m uy de acuerdo, por otra parte, con la tumul­
tuaria y  m últiple criatura que es su biografiado. Pfero 
en conjunto, el ensayo prelim inar es de valores posi­
tivos como para tener una visión de conjunto, suma­
mente completa , del gran escritor francés del siglo 
pagado.

El
M u n d o  

en el
___  •

Libro
por WRIOTHESLEY

•  LOS ROMPIDOS. — 
Por J . M. Sana La­

jera . Ed. Americalee, Bs. 
As., 1963. 196 págs.

Este gran escritor do­
minicano, fallecido hace 
poco tiempo, tuvo una 
brillante actuación como 
diplomático, rango que le 
hiro llevar una vida anda­
riega, que sirvió podero­
sam ente a su vocación de 
observador de hombres, 
costumbres y países, re­
flejada con maestría en 
sus libros. Estuvo acredi­
tado hace varios lustros 
en el Uruguay, y fue en­
tonces cuando conocimos 
al autor y su obra, a tra­
vés de libros de la enjun­
dia de Caonez, Cotopaxi 
y Aconcagua, afirmados, 
como lo proclaman desde 
el titulo, en la realidad 
de nuestra América. El 
más reciente, Loa rompi­
dos. se ocupa tam bién del 
drama americano, ubican­
do la acción en una repú­
blica que puede identifi­

carse con muchas del con­
tinente. donde iá ambición 
del poder, la sensualidad 
de] mando, la traición, las 
revoluciones f r e c  uentes, 
el odio, la m uerte, se 
ceban en pueblóé m altra­
tados, dóciles ante el 
fuerte, '“rom pidos” y  dé­
biles seres anónimos, que 
abonan con sus vidas el 
afán de gobeHiátités inea- 
crupulosos. La origináis 
dad reside, más que en el 
tema, en la pujanza de 
una prosa recia, viril, que 
domina su propósito, lle­
na de vitalidad, realista y 
henchida de sangre y ner­
vio, y honda de contenido 
humano. La m uerte del 
ilustre novelista, joven 
aún y en plena madurez 
de sus facultades intelec­
tuales, privó a la Repúbli­
ca Dominicana y  a nues­
tra  América, de uno de 
sus más fecundos y dota­
dos escritores, pero queda 
en pie una obra rotunda, 
que impedirá el olvido de 
su nombre y su prestigio.

RECIBIMOS:
•  Cardo Guacho, po r 

José Francisco Blan­
co. L ibrería Blundi. M on­
tevideo, 1967. Poesía de 
tipo popular, sentim enta­
les, con tem as de ciudad 
y  campo.

•  Una m ujer y  el vien­
to. P o r  M aría Gra­

ciana Améndola. San Car­
los (M aldonado), 1967. 
Breve y  fino poemario, 
que revela en su autora 
una sensibilidad propicia 
para persistir en busca 
de realizaciones más ma­
duras.

•  Raúl M ontero Busfa- 
mante. Por E. Rodrí­

guez Fabregat (h.). M on­
tevideo, 1967. D e próxi­
mo comentario.

•  La Segunda Guerra 
Mundial. Por Ray-

mond. Cartier. 2 tomos. 
Ed. Larousse-Paris Match, 
1967. De próximo comen­
tario.

•  Gargantúa y  Panta- 
gruel y otros escritos.

Por Frangois Rabelais. Ed. 
Aguilar, M adrid, 1967. D e I 
próximo comentario.

CONTEMPORANEOS

M i s  V e r s o s
T e preaento mis versos, una form a 
d e  perder tiem po o de ganar altura. 
Júzgalos, júzgam e. Son m i m oldura, 
m i pie quebrado sin  razón, m i horma.

M i te  de vida  sin  m ás fe . m i norm a, 
m i codificación de la  amargura, 
e l único derecho sin censura, 
del que n i p ide m ás ni se conforma.

R óm pelos luego. N o te  sirven. Chilla 
por ti, por lo  que yo  no pude. E xtiende 
m i firm a en blanco. A cepta m i renuncia.

Y  di de nú: coplero de Castilla.
E scribió en un idiom a que se entiende 
erectam ente igual que se pronuncia.

Joaquín FERNANDEZ 
(España)

•  0R1HUELA Y MIGUEL HERNANDEZ. Por Claude 
Couffon. Ed. Losada, Bs. As., 1967, 186 páginas.
El maravilloso poeta de ‘ E l rayo que no cesa”, 

el humilde cabrero que halló la m uerte en prisión 
minado por la tuberculosis a los trein ta y un años, se 
actualiza en la indagación paciente y  seria de este 
hispanista francés a quien debemos muy buenas inves­
tigaciones en tom o de tem as literarios españoles, entre 
ellos, su estudio sobre los últimos dias de García Lorca 
aparecido en esta misma colección. Couffon tiene una 
técnica eficaz: la de ir a las fuentes mismas, para 
recrear el am biente en el cual se formó el escritor, 
desentrañar, a través de testigos, más que de docu­
mentos, cómo fue la infancia, el hogar, el aprendizaje 
de la vida. La universalidad de Miguel Hernández tiene 
su matriz en la casa pobre de Orihuela, y  el autor 
le sigue a través de los años de adolescencia que coin­
cidieron con el despertar de la vocación poética, ma­
nifiesta en revistas y  páginas sueltas que se transcri­
ben como verdadera novedad, para m ejor conocimiento 
de una obra lírica de entrañable y  trascendido acento.
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Con un
A G U A D A

Ckdtto A C R E D ITA D O  hay crédito para rato
C E N T R O  •  C O R D O N  •  U N I O N  •  L A S  P I E D R A S


